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Í 
-¡No e.-, posible! exclamó 

s. 
-Vaya si lo es' p Excelencia. · · · regunte usted j Su 

Herveder se convenció d 
do injustamente á dos h i que había acusa
res. Pero como m . om res Y á dos muje-
grafi6 al b~r6n de s:~;df de precaución, tele
aseveraciones de Jut· g ªcY· el cual afirmó las 

El . tana za.to 
•. Juez puso en lihertarl á ¡' 

diJo para sí: · os acusados, y 

-¡Mi sistema no faU 
busca Y captura de esa a n_uocal Gracias ii la 
puesto en claro el robo m1;1:r·. en seguida he 
de Agrad. mis enoso de la línea 

----

El primer premio. 
(De J. d' E'sporvu). 

Los pobres cultivan la alegría. Atina no 
se había reído en su dda tanto como aquella 
mañana. 

-¿Es posihle, le dijo una anciana que esta• 
ba á su lado, que estés tan alegre una hora an· 
tes de asistir á tu concurso? 

La muchacha lanzó una carcajada y contes-
téi: 

-Pero, abuelita, ¿quieres que ante el jurndo 
me presente con cara de pocos amigos? ¿Qué 
pen .. aría la reina del concurso, la rosa natural 
que nos van á hacer pintar, si me presentara 
ante ella con el rostro melancólico y abatido? 

Era Alina nna muchacha encantadora que 
acababa <le cumplir 17 años, y regenteaba en 
un pueblo una escnela de niñas. 

El l'ertamen á que debía concurrí r, era la 
í1ltima bnena ohra de 1111 pintor, muerto si11 
gloria hada poco tiempo. Al establecer nn 
prcm10 de .,,ooo francos para las jó,·enes ma· 
yorcs ele quinn: añoc;, que hubiesen cumplido 
los ,·einticinco y pintasen mejor uu paisaje, 



un fruto ó u fl 1 
á sus compat~f 01:;• ,~a :i;:ro~o artista lepbl 
un recuerdo de am'o· 1 o uenos cuadl'OI¡ 

E r a arte. 
ra aquel el primer año en u 

un concurso nut: d b' . q ~~celebraba 
· b ' 'l e ta !-;er pres1d1do 

lllleru ro del Instituto de París H b' por 111 

~01p1~ado cincuenta pretendiente~ t¡u~andsee!;:__ 
, tar una rosa. • uuw 

-¡Ah1 exclam' 1 b 
padre no· hubiese:¡: a uela de Alina: ¡Si tu 
drías nt.-cesidad de to ~ª1! derrochador, no ten 
subsistencia ni te ra, 8Jar para ganarte la 
á ese certnn;en! • • \'e nas en el ca:>o de acudir 

- ¡Cómo ha de ser, abuelita! 
Pero no te r ías de ese mod · · 

-Me pondré ~iia cuando m~· •. 
tar y comparezca ante el . d ponga a p10 

V 
· Jura o. 

- amos, dame un be 
gada la hora de dar c .so, y vete. Ya halle-

La t
. • onuenzo á tu trahaJ·o 

ar 1sta cogió 511 • d . • 
de la habitación e1 1 caJa e pintura Y salió 
Sra. de Colainvfo/ ª que se quedó sola la 

La anciana se 6 , sent en uu sofá d" s1: · , Y tJo para 

-No creo que •ea . . . 
¡Ah! ·Si esa h' s eso muy d1fíc1l de pintar 

• 1 e tea ganara 1 . . 
wtl francos! 1 Pod , e premio de tres 
sa había sal~ado de ~amo~ d~ir que una ro• 
resl . . . • ª mtsena á dos muJ~ 

Al cabo de un rato d '6 
hiendo durado su sueñ urmá1 dse la abuela, ha

o m s e tres horas. 

n. 
Cuando regresó Ali . 

cuitar la trist~ d na, la 111feli1 no pudo O· 
-¿No estás sati:r qne se hallaba poseída. 

guntó la aucia;ia · echa <le tu trabajo? le pre· 

-Creo que no obtendré l . 
delo, sin emhar . e ~r:n110. El mo-
de DiJ'ou ve"dagdoe, es hermos1s11110: nun rosa 

' • ramente ad · bl 
rece que: la he copiado b" • nura ~-. ~lepa· 
ha pasado tres veces ieo, per_o ~1 inspector 

cerca de w1 s1u detener· 
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,e. Tenía yo d número 9, que 110 llamó su 
atención al paso que se detuvo con frecuencia 
para admirnr otros cuadros, sobre todo el co
mspondiente al número 34. Crea usted, abue
lita, que me dieron ganas de llorar. 

-Siéntate, hija mía, dijo la Sra. de Colaiu-
• Yille, y comamos tranquilamente. •re he he

cho uu plnto que te va á gustar muchísimo. Y 
no te apures, Alina: ese im,-pector es un maja
dero que 110 sabe lo que se pesca. ¡'l'eugo ga· 
nas de conocerlo! . . . 

Cuando tenninaba mi cuadro, dijo la ar-
tista, otros caballeros pasaron también por mi 
lado, y ninguno de ello:. se detuvo ante mi ro• 
sa. Crea usted, abuelita, que basta detesto el 
número 9. Indudablemente no tengo talento 
para la pintura. 

-¡Come, uiila, come y no llores! Tengo 
la seguridad de que te llevarás el primer pre
mio, porque tu rosa será la mejor de todas. 
Con tres mil francos compraremos provisione, 
para el invierno, y, á consecuencia de tu triun
fo, seremos ricas, porque constituirás la gloria 
mts pura del país que te v16 nacer, y ganaráis 
mucho dinero dando leccione.., y enviando cua
dros á París. ¿Sabes los nombres de los indi
viduos que componen el jurado? 

-El presidente es Carolus Durán, pero tie
ne demnsiac\a importancia, y 110 vendrá. Los 
vocales son, el Sr. de Baronel, el Sr. Saint
Felu., el Sr. Prndes, el horticultor, y el regis
trador de la propiedad, Sr. I.,ambeye. 

Iré 6. verles. 
-¡No, por DiO!>, abuelita! ..• 
-Es que mañana se reunirá el jurado para 

otorgar el premio . . . 
-No lo crea usted • . Ya sé quién lo ob• 

tendrá. Una rosa pálida y t!Ufermizo. que, al 
parecer, es la que más gusta á esos señores. 
La ha pintado una de figeac,la tercera en fila, 
colocada 6. mi izquierda. El Sr. de Saint- fe
tu ha elogiado mucho su trabajo. 
il-Cuaudo vea lu número 9, el Sr. Je Saint• 
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Felu aplaudirá tu obra. Pero vámonos , tí 
cama, hija mfa, que ya es tarde, y mafiana te,;
nemos q ue levantarnos temprano. 

Y 1a abuela y la nieta se fueron á acostar. 

A día siguiente, á las diez de la mañana, m 
una sala de la alcaldía, cuyas ventana~ estaban 
abiertas de par en par, hallábase reunido el ju
rado ante los cincuenta cuadros presentados. 
Procedíase por eliminaci6n, y desde luego fue
ron rechazados quince lienzos. Otros veinte co
rrieron la misma suerte, después de haber sido 
examinados detenidamente. Quedaban quin
ce, de los cuales, primero fueron retirados sie
te y después cinco. 

las tres rosas restantes eran todas bermOSÍ• 
simas y ostentaban su belleza en sus corres
pondientes caballetes. 

El j urado estaba perplejo. 
-Yo, dijo el registrador de la propiedad, 

creo que si Carolus Durán estuviera aquí, vo
ta ría por el núm. 22. 

- H ay algunas faltas de dibujo, exclamó el 
Sr . Barouel. El 9 tiene una factura demasia
do sobria, demasiado sencilla, y está ejecutada 
con demasiada naturalidad. El r8 es más pin
toresco, y, por tanto, voto por el uúmero 18. 

- T odos esos cuadros son admirables, dijo 
el ~r. Raint-Félu, y creo que habrá que hacer 
lo siguiente: suprimir el primer premio, y o· 
torgar dos segundos y un tercero. 

En aquel momento entró en la sala, por una 
de las ventanas, una macipo~a blanca, que co
rrió á poneri:;e sobre una de las tres ro"as, y 
quedó aprisionada en la pintnra, fresca toda· 
,·fa. 

,-Yo, exclamó el horticultor lt:vantándose, 
daría el premio al número 9! 

Y, con efecto, lo obtuvo el número 9. pues 
nadie :,;e atrevió á rechazar el fallo del insecto. 
· -I.,a gloria y tres mil francos, dijo la abut--
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á 1 1 de una mari· la i su nieta, los debes as a as 

po~j· pidió á los miembros del jurado, que 
te :itie~cn libertará su bienhechora; pero 
cu!:do la separó del lienzo, estaba muerta. -

La artista victoriosa, la conserva eu un me 
• ' 1 •era que constan-dall6n que pende de una pu s . • 

temente lleYa puesta, Y ~e acuei:da de su ma 
riposa siempre que empieza á pmtar. 
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EL LUIS DE ORO. 
(De fr11n~ois Coppée.) 

Cuaudo Luciano de Hem vió su último bi• 
llete de cien francos atrapado por el rastrillo 
del banquero y se levantó de la mesa de rule· 
ta eu donde acababa de perder los restos de su 
pequeña fortuna, reunidos por él para esa su• 
prema batalla, sintió como un vértigo y creyó 
que iba á caer. 

Con la cabeza turbada y las piernas flojas,fé 
á echarse sobre la ancha banca de cuero que 
rodeaba la sala de juego. Durante algunos 
minutos, miró vagamente el garito clandesti
no que le había robado los más bellos años de 
su ju,·entud, reconoció las cabezas estragadll 
de los jugadores alumbradas por las tres gran· 
des pantallas, y escuchó el ligero frote del oro 
sobre la mesa, pensó que estaba arruinado, 
perdido. Recordó entonces que tenía en sa 
casa, en el cajón de una cómoda, las pistolas 
<le 01de11anza de que su padre, el General de 
IIem, entonces simple Capitán, se había ser· 
vido tan bien en al ataque de Zatcha; luego, 
rendido de fatiga, se durmió con uu sudo 
profundo. 

Cuando despertó, con la boca pastosa, com· 

probó por una mirada di~igida ni rel~j, ~ttte a· 
¡,enas había dormido 111ed1a _hora, y ~111t10 una 
imperiosa ucce:-idad_ 1le respirar el aire de la 
noche. Las mam:c11las marcabnu en el cua· 
dr:mte las doce mruos cuarto. Al le,·antarse 
y e!->tirnr los brazos, Lue:iano r~cor<ló ent?nce:
qne era 1:i víspera 1I~ Navíd_ad, y por un Jnego 
irónico de la memoria, se v1ó de repente cuan· 
do era niño y r ouiendo, antes de acostarse, 
sns zapatos en la chime?~ª· 

En ese momento el vtcJO Dronsb·-~1 pola• 
co clá~ico, siempre constante en el ganto, con 
ti gabán raíuo pero adorna~o todo c!c cordo· 
nes ,. flores de lis - se acerco á Luc1a110, Y en 
ext;aiia jcrigonzn tartamudeó estas palabras: 

-Prestadme una moneda de cinco francos, 
señor. Hace dos d as c¡ue no me muevo del 
Casino, y desde hace dos días ,el _diez y ~!ete 110 

ha !'ali<lo . . . Burlaos de 1111 .s1 queréis; pe• 
ro me dejaría cortar la mano, si dentro de un 
momento, al sonar la media noche, el número 
no sale. 

Luciano de Hem alzó los hombros; ni si· 
quiera tenía cu su bobillo_ con qué pagar ese 
impuesto c¡ue los parroquianos del lugar lla; 
maban •los cien céntimos del polaco• Pas_o 
& la antecámara tomó su !'omhre10 y su abn· 
go, y bajo la es~alera con la violencia de la!' 
gentes que tienen fiebre. 

I,uciauo, hacía ya cuatro horas, . había esta-
llo encerrado en el garito. La meve, entre 
tanto había caído en abundancia, y la calle -
una ~alle del centro de Paríi-, bastante estre
cha y con altas casas á ambos lados,-esta,ha 
blanca. En el cielo, de un azul negro, las f nas 
estrellas centellaba u. 

El jugador arruinado tiritó bajo su piel Y 
se puso á andar, dando siempre vueltas en su 
imaginación 6. los pensamientos de deses~era
ci6n y pensando más que nunca ~11 la caJa <le 
pistolas que le esperaba en el caJ6n de su cÓ· 
moda; pero después de dar algunos pasos, se 



1ctuvo bruscamente antt: un espectáculo des• 
garraclor. 

Sobre una banca ele piedra, colocatla , según 
la moda de otro tiempo, cerca ele la puerta 
monmnental ele un Hotel, un.1 11ii1ita de o á 7 
años, apenas cubierta con un vestido nl'gro 
hecho girones,estaba sentarla sohrc la nie,·e Se 
llabía dormido ahí, á pesar del frío cruel, en 
una actitud e~p:intosa ele fatiga r de abati
miento, y su 111ela111.:ólica cabecita r su hr. 111· 
bro delica lo estah~n como desplomados en la 
pared, descansando ~obre la pit.'clra helada. 
Una de las babuchas que á la niiia ferdau ele 
calzado, ~e había clespreudido de su pie c¡ue 
colgaba, y yacía lúgubremente d~lantc de ella. 

Luciano ti:' Hem lle\'Ó maquinalmen tl.! la 
mano á s\l bobillo; 110 halló lo que buscaba, y 
recordó que momentos ;; ntcs ni ~iquitra hab'a 
cncoutra¡\o una 111011ecra ele 20 céntimos, c¡ui• 
zá oh'iclada, ui al mozo del l ' i rcu lo pa<lo 
darle la propina ele cost11111hrc I111pthlo, ~in 
eml·argo, p-:: r 1111 senti111icn10 de p:ccla,l. se a
c~rcú á la chicm:la, é iba tal ,·cz á lh:Yarla l'n 
~us hraws para darle asi lo en <:"ª noche, cuan• 
do, dentro de h babucha caída sobre la nic \'e, 
Yió al~o que brillaba. 

Se inclinó ... 

¡Eta un luis tic ore,! . 
Alguna per~ona caritati,·n, ai i, tnrrntica , ju 

duda, al pasar por ahí , en l'sa noche de :Nn\"i
dad, había ,·isto la babucha anlt! la nilia dnr 
miela, y rcco1dando la anti~ua y co1 11110,·cdora 
lcye:1da, dejó caer, con mano dis('rcta, aqudln 
magnífica li mo~ua, para <¡ut! la pcc¡m·lia al inn 
donada creyera aún en los regalos <ld N1 lio 
Jesí1s1 y conserrara, á pesar de rn clt:~gracia, 
su confi anza y su esperanza en la bondad ele la 
s~ nta Pro\'idt!llCia. 

¡Un luis! ... Eran \'ario-; días de descanso 
y ele riqueza para la pcqneíi:'1 mendiga. Lucia-
110 estaba ya á punto de cl"!--pertarla para ele· 
círselo, cuando O} ó tl'r<:a de rn oíclo, como una 
al11ci11nción, una , ·01. -la vo,. cid Polac0, co11 
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su acento penetrante y ronco- que murmuraba 
muy bajo estas palabras: 

- 'Hace dos días q11e no me mue,·o del Ca
sino, y descle hace dos d as no ha s::ilido el die': 
y siete . . . Me dejaría cortar la mano st 
dentro de 1111 momento, al sonar la,; doce, 110 

sale ese número.'' 
Entonces aquel jo,·cn de 23 aiios, que des

cendía de una raza de gentes honradas, que 
tenía 1111 soberbio nombre militar, concibió 1111 

pensamiento ec.:pantoso, filé presa ele 1111 de
seo monstruoso, histérico, criminal. Con la 
mirada se aseg11r6 de que estaba solo en la <k· 
sierta calle, y, doblando la ro,lilla, arnnzanclo 
con preca11ción su mano que temblaba ... 
¡robó el l11is dt• oro que brillaba co1!10 11n sol 
en el za patito caído! . . L11ego, cornt>ndo con 
todas sus fuerza!-i, vol\'ÍÓ {1 la cnsa de j11ego, 
empujó la puerta de la !'ala maldita. y pene
tró en el momento en que el reloj sonaba la 
primera campauado de media noche; puso, in 
mediatamente, la moueua de oro !-Obre el ta· 
pete ,·erde, y gritó: 

-Apm:sto al i/i(z y xir/e! 
El diez y 1Iie. e ganó. 
Con el dorso de la mano, Luciano llc\'Ó los 

treinta luises hasta dejarlos rnbrc ti rojo. 
El rojo ga116. . 
Dejó los sesenta y dos luises ~obre el 1111s1110 

color . . . El rojo ~alió ele nuc,·o. 
llizo aí111 la apuesta dos ,·ece~, tres ,·ecr~. 

siem¡ re con la misma suerte. Ahora lt>nía 
delante de él un montón de oro y de billete~. 
que con ,·erc\ac\ero frenesí los ~egnía ponie11 
doen el tapete. La d,w111. la r11!111111111, el n1í 
w1ero, toda,; las combinarioiws :e :-alían Era 
una suerte inaudita, colo:-al . , . Parecía q11c 
la bolita de marfil, ~altando en las ca~ill:is de 
la miela, estaba magueti,.ada, fascinada por 
la mirada de aquel jugador y le obedecía. 

En u11os diez 6 quince golpes había Lucia no 
recobrado los miserables billetes de mil fra11· 
cos, H'S í1lt in1os recur~os, que hahfa I crclido nl 



principio de la noche. ,\hora, apuntando 200 
6 300 luise~ de un golpe, y servido á la vez 
por su suerte extraordinaria, fantástica pron 
to ganaría mucho más, y aún recobr~ría el 
capital hereflitario qt•e había tirado en tan po• 
cos años, reconstituyendo w fortuua. 

, En ~u prisa por ponen;: al juego, 110 se ha· 
b1a qmtaclo su pesado abng0; ya había llena
,¡? los grandes bolsillos de éste, de rollos de 
lnlletes de Banco y de paquetes de monedas 
<le oro· y 110 sabiendo ya dónde amontonar su 
ganancia, lh!llaha de monedas y de papel los 
bolsillos iuteriores y exteriores de la le\'Íta 
los bolsillos del dialeco y del pantaló1:, Ht pu 
rera, su pañuelo, todo lo que podía ser\'ir de 
recipiente. 

Y :.eguía jugando como un hombre ebrio 
furioso; y segu a ganando, ganando siempre: 
y arrojaba puñados de luises en el tapete, en 
el cuadro, pero al azar, con un ademán dt>cer· 
teza y de desdén. 

Per0 tenía como un hierro candente en el 
corazón, pensando sólo en la pequeíia mendi• 
ga dormida en la nieve, en la infeliz pequeñita 
á quien había robado. 

-¡Pobrecilla! murmuraba interiormente, 
con la Yoz de su ~ernura y de su conciencia: 
¡Quizás estará aún en el mismo lugar! . . , 
¡Sí, debt estar ahí todavía! _- . Dentro de 
un momento . . sí, cuando dé la una .. . ¡me 
lo juro! . , saldré de aquí, iré. la lerantaré 
en mis bra1os, la llevaré n mi casa, la acosta
ré en mi cama, y . . la educ:tré, la dotaré, la 
amaré como si fuera hija mía, cuidaré de ella 
siempre, siempre! .. .. 

Pero el reloj dió la una . . y el cuarto .• 
y la media . . y los tres cuartos . . y Lucia· 
no estaba siempre ante la mesa infernal Bn 
fiu, uu miuuto antes de las dos de la 111aíinna, 
el jefe de la partida se levantó bruscamente, )' 
dijo en voz alta 

-¡La banca ha ~altado, señores! .. ¡Basta 
por hoy! .. • 

De nn brinco Luciano se puso en pie. 
Apar tando con h:utalidad á los jug~d?rcs 

que le rodeaban, mirándole con una env1d1osa 
ad:nirac;ón, salió vivamente, bajó á saltos 1:!.s 
escaleras y corrió hasta la calle. De lejos, á 
la luz de un mechero de gas, vió á la chiq111-
lla. 

-¡Alabado sea Dios! exclamó ¡Todavía e:-,• 

thhí! . . 
Llegó . . se acerc6 á ella y le tomó una 

mano. 
- ¡Oh, qué frío tiene! . ¡ Pobrecita! . . 
J..a tomó por debajo de los b1a1.os y la levan

tó para lleyarla. La cabeza de la niiia cayó 
hacia atrás sin que se dec;pertase. 

-¡C61110 se duerme á esta t·dad! murmuró 
mentalmente. 

La apretó contra su pecho para calentarla; 
mas sobrecogido de súbito de una vaga iuquie• 
tnd, quiso, para sacarla de tan ¡,esado sueño, 
besarla en los ojos, como lo había hecho tan· 
tas veces, hacía mucho tiempo, con ttna her• 
manita suya, pequeñita aúu. 

Pero eutouces notó con terror que los pár· 
pados de la niña estaban entreabiertos y deja
ban verá medias las pupilas vidriosas, apaga· 
das. inmóviles. 

Una horrible sospecha cru7.Ó entonces pot 
su cerebro. Acercando su boca á la boca de · 
la niña, ei:peró unos momentos . . . . . 

¡Ningún soplo salió de aquellos labios pe 
queñitos, pálidos, entreabiertos! . 

¡Mientras que con el luis de oro que habfa 
robado á la pequeña mendiga, Luciauo ganaba 
en el juego una fortuna, la niña, la pobre ui· 
fta ~in asilo, había muerto, muerto de frío! . . 

Oprimida la garganta por la más espantosa 
de las augustias, Lttciano quiso arrojar ttn 
g1ito . . y en el esfuerzo que hizo, despertó 
de su pesadilla, en la banca del Círculo, so
bre la que se bab:a dormido un poco antes de 
media noche, y en donde el mozo del ga~ito, 
habiendo sido _el último que salió á las cinco 



de la mañaua, lo había dejado trauquilo, por 
hondad de alma, por caridad, por misericordia 

. para el arruiuado. 
Una brumosa aurora de diciembn', hacia 

_palidecer los vidrios de las ventanas. 
Lucia110 salió, emptñó su reloj, tomó un ba

ño, y después . . . fué á la oficina de recl11-
tami1::nto á firmar uua obligación voluntaria en 
el ler. Regimiento de •r·azadores de Africa•. 

Luciano de Hem es hoy Teniente. Para vi· 
\·ir, cuenta únicamente con su sueldo, del 11ue 
gasta sólo lo necernriCl, siendo un oficial mo• 
delo de buenas costumbres, que jamás juega. 
Hasta parece que 11a podido hacer algunas e· 
conomías; porque un día, 11" hace todavía un 
rues, en Argel, uno de sus camarnclas, que lo 
seguía á algunos pasos de distancia, en una ca· 
lle quebrada de la Kasba, lo vió ciar limo~na A 
una pequeiia niña española que estaba dormi
da al pie de una puerta, y tt1\'O la imliscreción 
ele mirar lo que I,uciano había dado á la pe· 
queñita. El curioso quedó muy sorprendido 
de la generosidad df'I pobre Teniente . . . . 

¡Luciano de Hem bahía puesto un luis de 
oro eu la mano de la pobre niña! . . . 

fRAGIINTO DE Uft CAPllUlIT 
DE 

"CROQUIS y PARADOJAS'' 
de Tt)éophile Gautier. 

• • • t • • • • • • • • • • • • 

El tiempo está hermoso. Alg_unas nube9 
que empañaban la pureza del cielo, fuerou 
desvanecidas por la bris~ de_ la noc~e. ~a 
senda, sube, desciende, se mchna aq~d• ydalla, 
caprichosa como una mujer envanec1 a e rn 
hermosura. Frondosos y corpulentos árbol~::. 
proyectan fantásticas sombras sobre e~ cauu· 
no, en el que no penetran los caballos srno es· . 
!remeciéndose. La luna se ha elevado rodt:a• 
da de un halo blanquecino. Nuestras cabal-

. Íiaduras parece que arrojan humo por las fosas 
·1asales, y avanzamos, al fin, en una nube, co• 
:,10 los dioses de Virgilio. . . 

Acabamos de pasar cerca de una . hnda cast• 
la medio escomlida entre aquella nea vegcta
l'i611. Una sola ventana brilla en la semi
óculta fachada. Una lámpara, colocada cerca 
Je la blanca cortina de la ventana, diseiia una 
vaga silueta, la de alguien que l~e 6 que tra· 
aja, ¿Es un hombre 6 una mt1Jer? . . 
No puedo distinguir, y siento yo 110 sé qué 

itc~os ele bajar del carruaje, llamará la pucr-
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ta de aquella cass, y quedarme en ella por m, 
<l?s los dí~s qu; me resta~ ~e Yida . . ¡Qaf 
b_teo estana alh ! . . El s1t10 es encantadorJ 
siento ya un misterioso afecto por la persolll 
~uy.1 sombra acabo de percibir . . . . 

Quizás allí me espera la felicidad . . Ma
ñana, esa \'enta11a se abrirá á los perfumes_y 
esplendores del alba; una cabe1.a rubia, de au· 
reos rizos de seda, aparecerá en medio de 'íúl 
cuadro de rico follaje,formado por las guirnal· 
<las de la vid silvestre . . . . 

Y bien, corazón mío, ¿qué es lo que pasa en 
tí? . . • ¿Tan fácil eres, pues, á las quime
ras? . . • . 

¡ Qué extraña ('.Osa es el mundo! 
Yo he pasado muchos días de mi ,·ida al la· 

oo de person_as que no podía sufrir, y que el 
azar. de las circunstancias hizo cruzar por mi 
('.811111lO; y en esa casa, ante la cual paso, qui• 
zás para no ,·olver á verla nunca, pienso que 
que puedo encontrar la felicidad de mi al· 
rua! . .. . 

l\liro hacia el camino, que tuerce hacia u1 
lndo, y ¡ay! siento húmedos los ojos . . .. 

Vamos, pobre soñador, consuélate, sipt 
n~~lfnle . . . Quizás no ex iste la mágica 
v1s1ou de tus ensueños! . . . . . 

•• •• 1 

FIN 
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